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religiosa, base de sana laicidad, la Iglesia no cejará de preocupar-
se por el bien común de los pueblos y, en especial, por la defensa
de principios éticos no negociables porque están arraigados en la
naturaleza humana.

505. Son los laicos de nuestro continente, conscientes de su llamada
a la santidad en virtud de su vocación bautismal, los que tienen
que actuar a manera de fermento en la masa para construir una
ciudad temporal que esté de acuerdo con el proyecto de Dios. La
coherencia entre fe y vida en el ámbito político, económico y so-
cial exige la formación de la conciencia, que se traduce en un
conocimiento de la Doctrina social de la Iglesia. Para una adecua-
da formación en la misma, será de mucha utilidad el Compendio
de la Doctrina Social de la Iglesia. La V Conferencia se compro-
mete a llevar a cabo una catequesis social incisiva, porque “la vida
cristiana no se expresa solamente en las virtudes personales, sino
también en las virtudes sociales y políticas”279.

506. El discípulo y misionero de Cristo que se desempeña en los ámbi-
tos de la política, de la economía y en los centros de decisiones
sufre el influjo de una cultura frecuentemente dominada por el
materialismo, los intereses egoístas y una concepción del hom-
bre contraria a la visión cristiana. Por eso, es imprescindible que
el discípulo se cimiente en su seguimiento del Señor, que le dé la
fuerza necesaria no sólo para no sucumbir ante las insidias del
materialismo y del egoísmo, sino para construir en torno a él un
consenso moral sobre los valores fundamentales que hacen posi-
ble la construcción de una sociedad justa.

507. Pensemos cuán necesaria es la integridad moral en los políticos.
Muchos de los países latinoamericanos y caribeños, pero también
en otros continentes, viven en la miseria por problemas endémi-
cos de corrupción. Cuánta disciplina de integridad moral necesi-
tamos, entendiendo por ella, en el sentido cristiano, el autodominio

279 DI 3.
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para hacer el bien, para ser servidor de la verdad y del desarrollo
de nuestras tareas sin dejarnos corromper por favores, intereses y
ventajas. Se necesita mucha fuerza y mucha perseverancia para
conservar la honestidad que debe surgir de una nueva educación
que rompa el círculo vicioso de la corrupción imperante. Real-
mente necesitamos mucho esfuerzo para avanzar en la creación
de una verdadera riqueza moral que nos permita prever nuestro
propio futuro.

508. Los obispos reunidos en la V Conferencia queremos acompañar a
los constructores de la sociedad, ya que es la vocación fundamental
de la Iglesia en este sector, formar las conciencias, ser abogada de
la justicia y de la verdad, y educar en las virtudes individuales y
políticas280. Queremos llamar al sentido de responsabilidad de los
laicos para que estén presentes en la vida pública, y más en con-
creto “en la formación de los consensos necesarios y en la oposi-
ción contra las injusticias”281.

10.6 LA PASTORAL URBANA

509. El cristiano de hoy no se encuentra más en la primera línea de la
producción cultural, sino que recibe su influencia y sus impactos.
Las grandes ciudades son laboratorios de esa cultura contempo-
ránea compleja y plural.

510. La ciudad se ha convertido en el lugar propio de nuevas culturas
que se están gestando e imponiendo con un nuevo lenguaje y
una nueva simbología. Esta mentalidad urbana se extiende tam-
bién al mismo mundo rural. En definitiva, la ciudad trata de armo-
nizar la necesidad del desarrollo con el desarrollo de las necesida-
des, fracasando frecuentemente en este propósito.

511. En el mundo urbano, acontecen complejas transformaciones
socioeconómicas, culturales, políticas y religiosas que hacen im-

280 Cf. DI 4.
281 DI 4.
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pacto en todas las dimensiones de la vida. Está compuesto de
ciudades satélites y de barrios periféricos.

512. En la ciudad, conviven diferentes categorías sociales tales como
las élites económicas, sociales y políticas; la clase media con
sus diferentes niveles y la gran multitud de los pobres. En ella
coexisten binomios que la desafían cotidianamente: tradición-
modernidad, globalidad-particularidad, inclusión-exclusión,
personalización-despersonalización, lenguaje secular-lenguaje
religioso, homogeneidad-pluralidad, cultura urbana-pluri-
culturalismo.

513. La Iglesia en sus inicios se formó en las grandes ciudades de su
tiempo y se sirvió de ellas para extenderse. Por eso, podemos rea-
lizar con alegría y valentía la evangelización de la ciudad actual.
Ante la nueva realidad de la ciudad se realizan en la Iglesia nuevas
experiencias, tales como la renovación de las parroquias,
sectorización, nuevos ministerios, nuevas asociaciones, grupos,
comunidades y movimientos. Pero se notan actitudes de miedo a
la pastoral urbana; tendencias a encerrarse en los métodos anti-
guos y de tomar una actitud de defensa ante la nueva cultura, de
sentimientos de impotencia ante las grandes dificultades de las
ciudades.

514. La fe nos enseña que Dios vive en la ciudad, en medio de sus
alegrías, anhelos y esperanzas, como también en sus dolores y
sufrimientos. Las sombras que marcan lo cotidiano de las ciuda-
des, como por ejemplo, violencia, pobreza, individualismo y ex-
clusión, no pueden impedirnos que busquemos y contemplemos
al Dios de la vida también en los ambientes urbanos. Las ciuda-
des son lugares de libertad y oportunidad. En ellas las personas
tienen la posibilidad de conocer a más personas, interactuar y
convivir con ellas. En las ciudades es posible experimentar víncu-
los de fraternidad, solidaridad y universalidad. En ellas el ser hu-
mano es llamado constantemente a caminar siempre más al en-
cuentro del otro, convivir con el diferente, aceptarlo y ser aceptado
por él.
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515. El proyecto de Dios es “la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén”, que
baja del cielo, junto a Dios, “engalanada como una novia que se
adorna para su esposo”, que es

la tienda de campaña que Dios ha instalado entre los
hombres. Acampará con ellos; ellos serán su pueblo y
Dios mismo estará con ellos. Enjugará las lágrimas de
sus ojos y no habrá ya muerte ni luto, ni llanto, ni dolor,
porque todo lo antiguo ha desaparecido (Ap 21, 2-4).

Este proyecto en su plenitud es futuro, pero ya está realizándose
en Jesucristo, “el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin” (21, 6), que
nos dice “Yo hago nuevas todas las cosas” (21, 5).

516. La Iglesia está al servicio de la realización de esta Ciudad Santa, a
través de la proclamación y vivencia de la Palabra, de la celebra-
ción de la Liturgia, de la comunión fraterna y del servicio, espe-
cialmente, a los más pobres y a los que más sufren, y así va trans-
formando en Cristo, como fermento del Reino, la ciudad actual.

517. Reconociendo y agradeciendo el trabajo renovador que ya se rea-
liza en muchos centros urbanos, la V Conferencia propone y reco-
mienda una nueva pastoral urbana que:

a) Responda a los grandes desafíos de la creciente urbanización.

b) Sea capaz de atender a las variadas y complejas categorías
sociales, económicas, políticas y culturales: pobres, clase
media y élites.

c) Desarrolle una espiritualidad de la gratitud, de la misericor-
dia, de la solidaridad fraterna, actitudes propias de quien ama
desinteresadamente y sin pedir recompensa.

d) Se abra a nuevas experiencias, estilos, lenguajes que puedan
encarnar el Evangelio en la ciudad.

e) Transforme a las parroquias cada vez más en comunidades
de comunidades.
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f) Apueste más intensamente a la experiencia de comunidades
ambientales, integradas en nivel supraparroquial y diocesano.

g) Integre los elementos propios de la vida cristiana: la Palabra,
la Liturgia, la comunión fraterna y el servicio, especialmente, a
los que sufren pobreza económica y nuevas formas de pobreza.

h) Difunda la Palabra de Dios, la anuncie con alegría y valentía y
realice la formación de los laicos de tal modo que puedan
responder las grandes preguntas y aspiraciones de hoy e in-
sertarse en los diferentes ambientes, estructuras y centros de
decisión de la vida urbana.

i) Fomente la pastoral de la acogida a los que llegan a la ciudad
y a los que ya viven en ella, pasando de un pasivo esperar a un
activo buscar y llegar a los que están lejos con nuevas estra-
tegias tales como visitas a las casas, el uso de los nuevos
medios de comunicación social, y la constante cercanía a lo
que constituye para cada persona su cotidianidad.

j) Brinde atención especial al mundo del sufrimiento urbano,
es decir, que cuide de los caídos a lo largo del camino y a los
que se encuentran en los hospitales, encarcelados, exclui-
dos, adictos a las drogas, habitantes de las nuevas periferias,
en las nuevas urbanizaciones, y a las familias que, desinte-
gradas, conviven de hecho.

k) Procure la presencia de la Iglesia, por medio de nuevas pa-
rroquias y capillas, comunidades cristianas y centros de
pastoral, en las nuevas concentraciones humanas que cre-
cen aceleradamente en las periferias urbanas de las grandes
ciudades por efectos de migraciones internas y situaciones
de exclusión.

518. Para que los habitantes de los centros urbanos y sus periferias,
creyentes o no creyentes, puedan encontrar en Cristo la plenitud
de vida, sentimos la urgencia de que los agentes de pastoral en
cuanto discípulos y misioneros se esfuercen en desarrollar:
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a) Un estilo pastoral adecuado a la realidad urbana con aten-
ción especial al lenguaje, a las estructuras y prácticas
pastorales así como a los horarios.

b) Un plan de pastoral orgánico y articulado que integre en un
proyecto común a las parroquias, comunidades de vida con-
sagrada, pequeñas comunidades, movimientos e institucio-
nes que inciden en la ciudad y que su objetivo sea llegar al
conjunto de la ciudad. En los casos de grandes ciudades en
las que existen varias Diócesis se hace necesario un plan
interdiocesano.

c) Una sectorización de las parroquias en unidades más peque-
ñas que permitan la cercanía y un servicio más eficaz.

d) Un proceso de iniciación cristiana y de formación permanente
que retroalimente la fe de los discípulos del Señor integrando
el conocimiento, el sentimiento y el comportamiento.

e) Servicios de atención, acogida personal, dirección espiritual
y del sacramento de la reconciliación, respondiendo a la
soledad, a las grandes heridas sicológicas que sufren mu-
chos en las ciudades, teniendo en cuenta las relaciones
interpersonales.

f) Una atención especializada a los laicos en sus diferentes ca-
tegorías: profesionales, empresariales y trabajadores.

g) Procesos graduales de formación cristiana con la realización
de grandes eventos de multitudes, que movilicen la ciudad,
que hagan sentir que la ciudad es un conjunto, es un todo,
que sepan responder a la afectividad de sus ciudadanos y en
un lenguaje simbólico sepan transmitir el Evangelio a todas
las personas que viven en la ciudad.

h) Estrategias para llegar a los lugares cerrados de las ciudades
como urbanizaciones, condominios, torres residenciales o
aquellos ubicados en los así llamados tugurios y favelas.
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i) La presencia profética que sepa levantar la voz en relación a
cuestiones de valores y principios del Reino de Dios, aunque
contradiga todas las opiniones, provoque ataques y se quede
sola en su anuncio. Es decir, que sea farol de luz, ciudad colo-
cada en lo alto para iluminar.

j) Una mayor presencia en los centros de decisión de la ciudad
tanto en las estructuras administrativas como en las organi-
zaciones comunitarias, profesionales y de todo tipo de aso-
ciación para velar por el bien común y promover los valores
del Reino.

k) La formación y acompañamiento de laicos y laicas que, influ-
yendo en los centros de opinión, se organicen entre sí y pue-
dan ser asesores para toda la acción eclesial.

l) Una pastoral que tenga en cuenta la belleza en el anuncio de
la Palabra y en las diversas iniciativas ayudando a descubrir la
plena belleza que es Dios.

m) Servicios especiales que respondan a las diferentes activida-
des propias de la ciudad: trabajo, ocio, deportes, turismo, arte,
etc.

n) Una descentralización de los servicios eclesiales de modo que
sean muchos más los agentes de pastoral que se integren a
esta misión, teniendo en cuenta las categorías profesionales.

o) Una formación pastoral de los futuros presbíteros y agentes
de pastoral capaz de responder a los nuevos retos de la cultu-
ra urbana.

519. Todo lo anteriormente dicho no quita importancia, sin embargo,
a una renovada pastoral rural que fortalezca a los habitantes del
campo y su desarrollo económico y social, contrarrestando las
migraciones. A ellos se les debe anunciar la Buena Nueva para
que enriquezcan sus propias culturas y las relaciones comunita-
rias y sociales.



261

NUESTROS PUEBLOS Y LA CULTURA

10.7 AL SERVICIO DE LA UNIDAD Y DE LA FRATERNIDAD
DE NUESTROS PUEBLOS

520. En la nueva situación cultural afirmamos que el proyecto del Rei-
no está presente y es posible, y por ello aspiramos a una América
Latina y Caribeña unida, reconciliada e integrada. Esta casa co-
mún está habitada por un complejo mestizaje y una pluralidad
étnica y cultural,

en el que el Evangelio se ha transformado (..) en el ele-
mento clave de una síntesis dinámica que, con matices
diversos según las naciones, expresa de todas formas la
identidad de los pueblos latinoamericanos282.

521. Los desafíos que enfrentamos hoy en América Latina y el mundo
tienen una característica peculiar. Ellos no sólo afectan a todos
nuestros pueblos de manera similar sino que, para ser enfrenta-
dos, requieren una comprensión global y una acción conjunta.
Creemos que “un factor que puede contribuir notablemente a
superar los apremiantes problemas que hoy afectan a este conti-
nente es la integración latinoamericana”283.

522. Por una parte, se va configurando una realidad global que hace
posible nuevos modos de conocer, aprender y comunicarse, que
nos coloca en contacto diario con la diversidad de nuestro mun-
do y crea posibilidades para una unión y solidaridad más estre-
chas a niveles regionales y a nivel mundial. Por otra parte, se ge-
neran nuevas formas de empobrecimiento, exclusión e injusticia.
El Continente de la esperanza debe lograr su integración sobre
los cimientos de la vida, el amor y la paz.

523. Reconocemos una profunda vocación a la unidad en el “corazón”
de cada hombre, por tener todos el mismo origen y Padre, y por
llevar en sí la imagen y semejanza del mismo Dios en su comu-

282 BENEDICTO XVI, Audiencia General, Viaje Apostólico a Brasil, 23 de mayo de 2007.
283 SD 15.
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nión trinitaria (cf. Gn 1, 26). La Iglesia se reconoce en las ense-
ñanzas del Concilio Vaticano II como “sacramento de unidad del
género humano”, consciente de la victoria pascual de Cristo pero
viviendo en el mundo que está aún bajo el poder del pecado, con
su secuela de contradicciones, dominaciones y muerte. Desde esta
lectura creyente de la historia se percibe la ambigüedad del ac-
tual proceso de globalización.

524. La Iglesia de Dios en América Latina y El Caribe es sacramento de
comunión de sus pueblos. Es morada de sus pueblos; es casa de
los pobres de Dios. Convoca y congrega todos en su misterio de
comunión, sin discriminaciones ni exclusiones por motivos de
sexo, raza, condición social y pertenencia nacional. Cuanto más
la Iglesia refleja, vive y comunica ese don de inaudita unidad, que
encuentra en la comunión trinitaria su fuente, modelo y destino,
resulta más significativo e incisivo su operar como sujeto de re-
conciliación y comunión en la vida de nuestros pueblos. María
Santísima es la presencia materna indispensable y decisiva en la
gestación de un pueblo de hijos y hermanos, de discípulos y mi-
sioneros de su Hijo.

525. La dignidad de reconocernos como una familia de latinoamerica-
nos y caribeños implica una experiencia singular de proximidad,
fraternidad y solidaridad. No somos un mero continente, apenas
un hecho geográfico con un mosaico ininteligible de contenidos.
Tampoco somos una suma de pueblos y de etnias que se yuxta-
ponen. Una y plural, América Latina es la casa común, la gran
patria de hermanos

de unos pueblos –como afirmó S.S. Juan Pablo II en San-
to Domingo284– a quienes la misma geografía, la fe cris-
tiana, la lengua y la cultura han unido definitivamente
en el camino de la historia.

284 JUAN PABLO II, Discurso inaugural en la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamerica-
no, 12 de octubre de 1992.
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Es, pues, una unidad que está muy lejos de reducirse a uniformi-
dad, sino que se enriquece con muchas diversidades locales, na-
cionales y culturales.

526. Ya la III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano se
proponía “reanudar con renovado vigor la evangelización de la
cultura de nuestros pueblos y de los diversos grupos étnicos” para
que “la fe evangélica, como base de comunión, se proyecte en
formas de integración justa en los cuadros respectivos de una
nacionalidad, de una gran patria latinoamericana (...)”285. La IV
Conferencia en Santo Domingo volvía a proponer “el permanente
rejuvenecimiento del ideal de nuestros próceres sobre la Patria
Grande”. La V Conferencia en Aparecida expresa su firme volun-
tad de proseguir ese compromiso.

527. No hay por cierto otra región que cuente con tantos factores de
unidad como América Latina –de los que la vigencia de la tradi-
ción católica es cimiento fundamental de su construcción–, pero
se trata de una unidad desgarrada porque atravesada por profun-
das dominaciones y contradicciones, todavía incapaz de incorpo-
rar en sí “todas las sangres” y de superar la brecha de estridentes
desigualdades y marginaciones. Es nuestra patria grande pero lo
será realmente “grande” cuando lo sea para todos, con mayor jus-
ticia. En efecto, es una contradicción dolorosa que el Continente
del mayor número de católicos sea también el de mayor inequidad
social.

528. Apreciamos en los últimos 20 años avances significativos y
promisorios en los procesos y sistemas de integración de nues-
tros países. Se han intensificado las relaciones comerciales y las
políticas. Es nueva y más estrecha la comunicación y solidaridad
entre el Brasil y los países hispanoamericanos y los caribeños. Sin
embargo, hay muy graves bloqueos que empantanan esos proce-
sos. Es frágil y ambigua una mera integración comercial. Lo es

285 DP 428.
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también cuando se reduce a cuestión de cúpulas políticas y eco-
nómicas y no arraiga en la vida y participación de los pueblos. Los
retrasos en la integración tienden a profundizar la pobreza y las
desigualdades, mientras las redes del narcotráfico se integran más
allá de toda frontera. No obstante que el lenguaje político abunde
sobre la integración, la dialéctica de la contraposición parece pre-
valecer sobre el dinamismo de la solidaridad y amistad. La unidad
no se construye por contraposición a enemigos comunes sino
por realización de una identidad común.

10.8 LA INTEGRACIÓN DE LOS INDÍGENAS Y AFROAMERICANOS

529. Como discípulos de Jesucristo, encarnado en la vida de todos los
pueblos descubrimos y reconocemos desde la fe las “semillas del
Verbo”286 presentes en las tradiciones y culturas de los pueblos
indígenas de América Latina. De ellos valoramos su profundo apre-
cio comunitario por la vida, presente en toda la creación, en la
existencia cotidiana y en la milenaria experiencia religiosa, que
dinamiza sus culturas, la que llega a su plenitud en la revelación
del verdadero rostro de Dios por Jesucristo.

530. Como discípulos y misioneros al servicio de la vida, acompaña-
mos a los pueblos indígenas y originarios en el fortalecimiento de
sus identidades y organizaciones propias, la defensa del territorio,
una educación intercultural bilingüe y la defensa de sus derechos.
Nos comprometemos también a crear conciencia en la sociedad
acerca de la realidad indígena y sus valores, a través de los me-
dios de comunicación social y otros espacios de opinión. A partir
de los principios del Evangelio apoyamos la denuncia de actitu-
des contrarias a la vida plena en nuestros pueblos originarios, y
nos comprometemos a proseguir la obra de evangelización de los
indígenas, así como a procurar los aprendizajes educativos y la-
borales con las transformaciones culturales que ello implica.

286 Cf. SD 245.
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531. La Iglesia estará atenta ante los intentos de desarraigar la fe cató-
lica de las comunidades indígenas, con lo cual se las dejaría en
situación de indefensión y confusión ante los embates de las ideo-
logías y de algunos grupos alienantes, lo que atentaría contra el
bien de las mismas comunidades.

532. El seguimiento de Jesús en el Continente pasa también por el
reconocimiento de los afroamericanos como un reto que nos in-
terpela para vivir el verdadero amor a Dios y al prójimo. Ser discí-
pulos y misioneros significa asumir la actitud de compasión y
cuidado del Padre, que se manifiestan en la acción liberadora de
Jesús.

La Iglesia defiende los auténticos valores culturales de
todos los pueblos, especialmente de los oprimidos, in-
defensos y marginados, ante la fuerza arrolladora de las
estructuras de pecado manifiestas en la sociedad
moderna287.

Conocer los valores culturales, la historia y tradiciones de los
afroamericanos, entrar en diálogo fraterno y respetuoso con ellos,
es un paso importante en la misión evangelizadora de la Iglesia.
Nos acompañe en ello el testimonio de san Pedro Claver.

533. Por esto, la Iglesia denuncia la práctica de la discriminación y del
racismo en sus diferentes expresiones, pues ofende en lo más pro-
fundo la dignidad humana creada a “imagen y semejanza de Dios”.
Nos preocupa que pocos afroamericanos accedan a la educación
superior, con lo cual se vuelve más difícil su acceso a los ámbitos
de decisión en la sociedad. En su misión de abogada de la justi-
cia y de los pobres se hace solidaria de los afroamericanos en las
reivindicaciones por la defensa de sus territorios, en la afirmación
de sus derechos, ciudadanía, proyectos propios de desarrollo y
conciencia de negritud. La Iglesia apoya el diálogo entre cultura

287 SD 243.
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negra y fe cristiana y sus luchas por la justicia social, e incentiva la
participación activa de los afroamericanos en las acciones
pastorales de nuestras Iglesias y del CELAM. La Iglesia con su
predicación, vida sacramental y pastoral habrá de ayudar a que
las heridas culturales injustamente sufridas en la historia de los
afroamericanos, no absorban, ni paralicen desde dentro, el dina-
mismo de su personalidad humana, de su identidad étnica, de su
memoria cultural, de su desarrollo social en los nuevos escena-
rios que se presentan.

10.9 CAMINOS DE RECONCILIACIÓN Y SOLIDARIDAD

534. La Iglesia tiene que animar a cada pueblo para construir en su
patria una casa de hermanos donde todos tengan una morada
para vivir y convivir con dignidad. Esa vocación requiere la alegría
de querer ser y hacer una nación, un proyecto histórico sugerente
de vida en común. La Iglesia ha de educar y conducir cada vez
más a la reconciliación con Dios y los hermanos. Hay que sumar
y no dividir. Importa cicatrizar heridas, evitar maniqueísmos, peli-
grosas exasperaciones y polarizaciones. Los dinamismos de inte-
gración digna, justa y equitativa en el seno de cada uno de los
países favorece la integración regional y, a la vez, es incentivada
por ella.

535. Es necesario educar y favorecer en nuestros pueblos todos los
gestos, obras y caminos de reconciliación y amistad social, de
cooperación e integración. La comunión alcanzada en la sangre
reconciliadora de Cristo nos da la fuerza para ser constructores de
puentes, anunciadores de verdad, bálsamo para las heridas. La
reconciliación está en el corazón de la vida cristiana. Es iniciativa
propia de Dios en busca de nuestra amistad, que comporta consi-
go la necesaria reconciliación con el hermano. Se trata de una
reconciliación que necesitamos en los diversos ámbitos y en to-
dos y entre todos nuestros países. Esta reconciliación fraterna pre-
supone la reconciliación con Dios, fuente única de gracia y de
perdón, que alcanza su expresión y realización en el sacramento
de la penitencia que Dios nos regala a través de la Iglesia.
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536. En el corazón y la vida de nuestros pueblos late un fuerte sentido
de esperanza, no obstante las condiciones de vida que parecen
ofuscar toda esperanza. Ella se experimenta y alimenta en el pre-
sente, gracias a los dones y signos de vida nueva que se compar-
te; compromete en la construcción de un futuro de mayor digni-
dad y justicia y ansía “los cielos nuevos y la tierra nueva” que Dios
nos ha prometido en su morada eterna.

537. América Latina y El Caribe deben ser no sólo el Continente de la
esperanza sino que además deben abrir caminos hacia la civiliza-
ción del amor. Así se expresó el Papa Benedicto XVI en el santua-
rio mariano de Aparecida288: para que nuestra casa común sea un
continente de la esperanza, del amor, de la vida y de la paz hay que
ir, como buenos samaritanos, al encuentro de las necesidades de
los pobres y los que sufren y crear “las estructuras justas que son
una condición sin la cual no es posible un orden justo en la socie-
dad…”. Estas estructuras, sigue el Papa, “no nacen ni funcionan
sin un consenso moral de la sociedad sobre los valores funda-
mentales y sobre la necesidad de vivir estos valores con las nece-
sarias renuncias, incluso contra el interés personal”, y “donde Dios
está ausente (…) estos valores no se muestran con toda su fuerza
ni se produce un consenso sobre ellos”289. Tales estructuras justas
nacen y funcionan cuando la sociedad percibe que el hombre y la
mujer, creados a imagen y semejanza de Dios, poseen una digni-
dad inviolable, al servicio de la cual se han de concebir y actuar
los valores fundamentales que rigen la convivencia humana. Este
consenso moral y cambio de estructuras son importantes para
disminuir la hiriente inequidad que hoy existe en nuestro conti-
nente, entre otras cosas a través de políticas públicas y gastos
sociales bien orientados, así como del control de lucros
desproporcionados de grandes empresas. La Iglesia alienta y pro-
picia el ejercicio de una “imaginación de la caridad” que permita
soluciones eficaces.

288 DI 4.
289 Ibíd.
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538. Todas las auténticas transformaciones se fraguan y forjan en el
corazón de las personas e irradian en todas las dimensiones de su
existencia y convivencia. No hay nuevas estructuras si no hay hom-
bres nuevos y mujeres nuevas que movilicen y hagan converger
en los pueblos ideales y poderosas energías morales y religiosas.
Formando discípulos y misioneros, la Iglesia da respuesta a esta
exigencia.

539. La Iglesia alienta y favorece la reconstrucción de la persona y de
sus vínculos de pertenencia y convivencia, desde un dinamismo
de amistad, gratuidad y comunión. De este modo se contrarres-
tan los procesos de desintegración y atomización sociales. Para
ello hay que aplicar el principio de subsidiariedad en todos los
niveles y estructuras de la organización social. En efecto, el Esta-
do y el mercado no satisfacen ni pueden satisfacer todas las nece-
sidades humanas. Cabe, pues, apreciar y alentar los voluntariados
sociales, las diversas formas de libre autoorganización y participa-
ción populares y las obras caritativas, educativas, hospitalarias,
de cooperación en el trabajo y otras promovidas por la Iglesia,
que responden adecuadamente a estas necesidades.

540. Los discípulos y misioneros de Cristo promueven una cultura del
compartir en todos los niveles en contraposición de la cultura
dominante de acumulación egoísta, asumiendo con seriedad la
virtud de la pobreza como estilo de vida sobrio para ir al encuen-
tro y ayudar a las necesidades de los hermanos que viven en la
indigencia.

541. Compete también a la Iglesia colaborar en la consolidación de las
frágiles democracias, en el positivo proceso de democratización
en América Latina y El Caribe, aunque existan actualmente gra-
ves retos y amenazas de desvíos autoritarios. Urge educar para la
paz, dar seriedad y credibilidad a la continuidad de nuestras insti-
tuciones civiles, defender y promover los derechos humanos, cus-
todiar en especial la libertad religiosa y cooperar para suscitar los
mayores consensos nacionales.
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542. La paz es un bien preciado pero precario que debemos cuidar,
educar y promover todos en nuestro continente. Como sabemos,
la paz no se reduce a la ausencia de guerras ni a la exclusión de
armas nucleares en nuestro espacio común, logros ya significati-
vos, sino a la generación de una “cultura de paz” que sea fruto de
un desarrollo sustentable, equitativo y respetuoso de la creación
(“el desarrollo es el nuevo nombre de la paz” decía Paulo VI), y que
nos permita enfrentar conjuntamente los ataques del narcotráfico
y consumo de drogas, del terrorismo y de las muchas formas de
violencia que hoy imperan en nuestra sociedad. La Iglesia, sacra-
mento de reconciliación y de paz, desea que los discípulos y mi-
sioneros de Cristo sean también, ahí donde se encuentren, “cons-
tructores de paz” entre los pueblos y naciones de nuestro
Continente. La Iglesia está llamada a ser una escuela permanente
de verdad y justicia, de perdón y reconciliación para construir una
paz auténtica.

543. Una auténtica evangelización de nuestros pueblos implica asu-
mir plenamente la radicalidad del amor cristiano, que se concreta
en el seguimiento de Cristo en la Cruz; en el padecer por Cristo a
causa de la justicia; en el perdón y amor a los enemigos. Este
amor supera al amor humano y participa en el amor divino, único
eje cultural capaz de construir una cultura de la vida. En el Dios
Trinidad la diversidad de Personas no genera violencia y conflicto,
sino que es la misma fuente de amor y de la vida. Una evangeliza-
ción que pone la Redención en el centro, nacida de un amor cru-
cificado, es capaz de purificar las estructuras de la sociedad vio-
lenta y generar nuevas. La radicalidad de la violencia sólo se
resuelve con la radicalidad del amor redentor. Evangelizar sobre el
amor de plena donación, como solución al conflicto, debe ser el
eje cultural “radical” de una nueva sociedad. Sólo así el Conti-
nente de la esperanza puede llegar a tornarse verdaderamente el
Continente del amor.

544. Reafirmamos la importancia del CELAM y reconocemos que ha
sido una instancia profética para la unidad de los pueblos latinoa-
mericanos y caribeños, y ha demostrado la viabilidad de su
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cooperación y solidaridad desde la comunión eclesial. Por eso nos
comprometemos a seguir fortaleciendo su servicio en la colabo-
ración colegial de los Obispos y en el camino de realización de la
identidad eclesial latinoamericana y caribeña. Invitamos a los
Episcopados de países implicados en los distintos sistemas de
integración subregionales, incluidos los de la Cuenca Amazónica,
a estrechar vínculos de reflexión y cooperación. También alenta-
mos que continúe el fortalecimiento de vínculos para la relación
entre el Episcopado latinoamericano y los Episcopados de Esta-
dos Unidos y Canadá a la luz de la Exhortación Apostólica Ecclesia
in America, así como también con los Episcopados europeos.

545. Conscientes de que la misión evangelizadora no puede ir separa-
da de la solidaridad con los pobres y su promoción integral, y
sabiendo que hay comunidades eclesiales que carecen de los
medios necesarios, es imperativo ayudarlas, a imitación de las
primeras comunidades cristianas, para que de verdad se sientan
amadas. Urge, pues, la creación de un fondo de solidaridad entre
las Iglesias de América Latina y El Caribe que esté al servicio de
las iniciativas pastorales propias.

546. Al enfrentar tan graves desafíos nos alientan las palabras del San-
to Padre:

No hay duda de que las condiciones para establecer una
paz verdadera son la restauración de la justicia, la re-
conciliación y el perdón. De esta toma de conciencia,
nace la voluntad de transformar también las estructu-
ras injustas para establecer respeto de la dignidad del
hombre creado a imagen y semejanza de Dios… Como
he tenido ocasión de afirmar, la Iglesia no tiene como
tarea propia emprender una batalla política, sin embar-
go, tampoco puede ni debe quedarse al margen de la
lucha por la justicia290.

290 SCa 89.
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547. “Pareció bien al Espíritu Santo y a nosotros…” (Hch 15, 28). La
experiencia de la comunidad apostólica de los comienzos mues-
tra la naturaleza misma de la Iglesia en cuanto misterio de comu-
nión con Cristo en el Espíritu Santo. S.S. Benedicto XVI nos indi-
có este “método” original en su homilía en Aparecida. Al concluir
la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y de El
Caribe constatamos que esto es, por gracia de Dios, lo que he-
mos experimentado. En 19 jornadas de intensa oración, intercam-
bios y reflexión, dedicación y fatiga, nuestra solicitud pastoral tomó
forma en el documento final, que fue adquiriendo cada vez mayor
densidad y madurez. El Espíritu de Dios fue conduciéndonos, suave
pero firmemente, hacia la meta.

548. Esta V Conferencia, recordando el mandato de ir y de hacer discí-
pulos (cf. Mt 28, 20), desea despertar la Iglesia en América Latina
y El Caribe para un gran impulso misionero. No podemos des-
aprovechar esta hora de gracia. ¡Necesitamos un nuevo Pentecos-
tés! ¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias,
las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el
don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de
“sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza! No pode-
mos quedarnos tranquilos en espera pasiva en nuestros templos,
sino urge acudir en todas las direcciones para proclamar que el
mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más
fuerte, que hemos sido liberados y salvados por la victoria pascual
del Señor de la historia, que Él nos convoca en Iglesia, y que quie-
re multiplicar el número de sus discípulos y misioneros en la cons-
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trucción de su Reino en nuestro Continente. Somos testigos y
misioneros: en las grandes ciudades y campos, en las montañas y
selvas de nuestra América, en todos los ambientes de la convi-
vencia social, en los más diversos “areópagos” de la vida pública
de las naciones, en las situaciones extremas de la existencia, asu-
miendo ad gentes nuestra solicitud por la misión universal de la
Iglesia.

549. Para convertirnos en una Iglesia llena de ímpetu y audacia
evangelizadora, tenemos que ser de nuevo evangelizados y fieles
discípulos. Conscientes de nuestra responsabilidad por los bauti-
zados que han dejado esa gracia de participación en el misterio
pascual y de incorporación en el Cuerpo de Cristo bajo una capa
de indiferencia y olvido, se necesita cuidar el tesoro de la religiosi-
dad popular de nuestros pueblos, para que resplandezca cada vez
más en ella “la perla preciosa” que es Jesucristo, y sea siempre
nuevamente evangelizada en la fe de la Iglesia y por su vida
sacramental. Hay que fortalecer la fe “para afrontar serios retos,
pues están en juego el desarrollo armónico de la sociedad y la
identidad católica de sus pueblos”291. No hemos de dar nada por
presupuesto y descontado. Todos los bautizados estamos llama-
dos a “recomenzar desde Cristo”, a reconocer y seguir su Presen-
cia con la misma realidad y novedad, el mismo poder de afecto,
persuasión y esperanza, que tuvo su encuentro con los primeros
discípulos a las orillas del Jordán, hace 2000 años, y con los “Juan
Diego” del Nuevo Mundo. Sólo gracias a ese encuentro y segui-
miento, que se convierte en familiaridad y comunión, por desbor-
de de gratitud y alegría, somos rescatados de nuestra conciencia
aislada y salimos a comunicar a todos la vida verdadera, la felici-
dad y esperanza que nos ha sido dado experimentar y gozar.

550. Es el mismo Papa Benedicto XVI quien nos ha invitado a “una
misión evangelizadora que convoque todas las fuerzas vivas de
este inmenso rebaño” que es pueblo de Dios en América Latina y

291 DI 1.
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El Caribe: “Sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos que se prodi-
gan, muchas veces con inmensas dificultades, para la difusión de
la verdad evangélica”. Es un afán y anuncio misioneros que tiene
que pasar de persona a persona, de casa en casa, de comunidad a
comunidad.

En este esfuerzo evangelizador –prosigue el Santo Pa-
dre–, la comunidad eclesial se destaca por las iniciati-
vas pastorales, al enviar, sobre todo entre las casas de
las periferias urbanas y del interior, sus misioneros, lai-
cos o religiosos, buscando dialogar con todos en espíri-
tu de comprensión y de delicada caridad.

Esa misión evangelizadora abraza con el amor de Dios a todos y
especialmente a los pobres y los que sufren. Por eso, no puede
separarse de la solidaridad con los necesitados y de su promo-
ción humana integral:

Pero si las personas encontradas están en una situación
de pobreza –nos dice aún el Papa–, es necesario ayu-
darlas, como hacían las primeras comunidades cristia-
nas, practicando la solidaridad, para que se sientan
amadas de verdad. El pueblo pobre de las periferias ur-
banas o del campo necesita sentir la proximidad de la
Iglesia, sea en el socorro de sus necesidades más ur-
gentes, como también en la defensa de sus derechos y
en la promoción común de una sociedad fundamenta-
da en la justicia y en la paz. Los pobres son los destina-
tarios privilegiados del Evangelio y un Obispo, modela-
do según la imagen del Buen Pastor, debe estar
particularmente atento en ofrecer el divino bálsamo de
la fe, sin descuidar el ‘pan material’.

551. Este despertar misionero, en forma de una Misión Continental,
cuyas líneas fundamentales han sido examinadas por nuestra
Conferencia y que esperamos sea portadora de su riqueza de en-
señanzas, orientaciones y prioridades, será aún más concretamente

CONCLUSIÓN
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considerada durante la próxima Asamblea Plenaria del CELAM en
La Habana. Requerirá la decidida colaboración de las Conferen-
cias Episcopales y de cada diócesis en particular. Buscará poner a
la Iglesia en estado permanente de misión. Llevemos nuestras
naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin
miedo a las tormentas, seguros de que la Providencia de Dios nos
deparará grandes sorpresas.

552. Recobremos, pues,

el fervor espiritual. Conservemos la dulce y confortadora
alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar
entre lágrimas. Hagámoslo –como Juan el Bautista,
como Pedro y Pablo, como los otros Apóstoles, como
esa multitud de admirables evangelizadores que se han
sucedido a lo largo de la historia de la Iglesia– con un
ímpetu interior que nadie ni nada sea capaz de extin-
guir. Sea ésta la mayor alegría de nuestras vidas entre-
gadas. Y ojalá el mundo actual –que busca a veces con
angustia, a veces con esperanza– pueda así recibir la
Buena Nueva, no a través de evangelizadores tristes y
desalentados, impacientes o ansiosos, sino a través de
ministros del Evangelio, cuya vida irradia el fervor de
quienes han recibido, ante todo en sí mismos, la alegría
de Cristo y aceptan consagrar su vida a la tarea de
anunciar el Reino de Dios y de implantar la Iglesia en el
mundo292.

Recobremos el valor y la audacia apostólicos.

553. Nos ayude la compañía siempre cercana, llena de comprensión y
ternura, de María Santísima. Que nos muestre el fruto bendito de
su vientre y nos enseñe a responder como ella lo hizo en el miste-
rio de la anunciación y encarnación. Que nos enseñe a salir de

292 EN 80.
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nosotros mismos en camino de sacrificio, amor y servicio, como
lo hizo en la visitación a su prima Isabel, para que, peregrinos en
el camino, cantemos las maravillas que Dios ha hecho en noso-
tros conforme a su promesa.

554. Guiados por María, fijamos los ojos en Jesucristo, autor y
consumador de la fe, y le decimos con el Sucesor de Pedro:

“Quédate con nosotros, porque atardece y el día ya ha
declinado” (Lc 24, 29).

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no
siempre hayamos sabido reconocerte. Quédate con
nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros
corazones se insinúa la desesperanza, y tú los haces
arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados
del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan
para anunciar a nuestros hermanos que en verdad tú
has resucitado y que nos has dado la misión de ser tes-
tigos de tu resurrección.

Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nues-
tra fe católica surgen las nieblas de la duda, del cansan-
cio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Pa-
labra; ayúdanos a sentir la belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas,
sostenlas en sus dificultades, consuélalas en sus sufri-
mientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y
su naturaleza. Tú que eres la Vida, quédate en nuestros
hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la
vida humana abundante y generosamente, donde se
acoja, se ame, se respete la vida desde su concepción
hasta su término natural.

CONCLUSIÓN
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Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras socieda-
des son más vulnerables; quédate con los pobres y hu-
mildes, con los indígenas y afroamericanos, que no
siempre han encontrado espacios y apoyo para expre-
sar la riqueza de su cultura y la sabiduría de su identi-
dad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con nuestros
jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro
Continente, protégelos de tantas insidias que atentan
contra su inocencia y contra sus legítimas esperanzas.
¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con
nuestros enfermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que
sean tus discípulos y misioneros!293.

293 DI 6.
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AA Apostolicam Actuositatem

AG Ad Gentes

CCE Catecismo de la Iglesia Católica

CDSI Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia

CIC Código de Derecho Canónico

ChD Decreto Christus Dominus

ChL Christifideles Laici

DCE Deus Caritas est

DI Discurso Inaugural de S.S. Benedicto XVI en la
V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano

DP Documento de Puebla

DV Dei Verbum

EAm Exhortación Apostólica Ecclesia in America

EC Escuela Católica

ECE Ex Corde Ecclesiae

EMCC Instrucción Erga Migrantes Caritas Christi

EN Evangelii Nuntiandi

EV Evangelium Vitae

FC Familiaris Consortio

FR Fides et Ratio

GE Gravissimum Educationis
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GS Gaudium et Spes

HV Humanae vitae

IM Decreto Inter Mirifica

LE Laborem Exercens

LG Lumen Gentium

NAe Declaración Nostra Aetate

NMI Novo millenio ineunte

OT Optatam Totius

PC Perfectae Caritatis

PDV Pastores Dabo Vobis

PG Pastores gregis

PP Populorum Progressio

PO Presbyterorum Ordinis

RM Redemptoris Missio

RVM Rosarium Virginis Mariae

SC Sacrosanctum Concilium

SCa Sacramentum caritatis

SD Documento de Santo Domingo

SRS Sollicitudo Rei Socialis

TMA Tertio millenio adveniente

UR Unitatis Redintegratio

UUS Ut unum sint

VC Vita consecrata




